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  Producido en España


  Dedico El asesino de Sharpe


  a Whiskey,


  mi maravilloso perro,


  que ha estado haciéndome compañía


  en once de los libros que llevo escritos


  y que falleció justo al culminar este último.


  EL ASESINO DE SHARPE


  Richard Sharpe y la ocupación de París, 1815


  PRIMERA PARTE


  La fortaleza


  CAPÍTULO 1


  Tres hombres recortaban su silueta en lo alto de la cumbrera. Sólo dos seguían con vida.


  Uno de los que todavía alentaban, un tipo alto y flaco de tez requemada por el sol y armado con un zapapico, estrellaba repetidamente la hoja de la herramienta contra el suelo sin apenas vencer el duro empecinamiento de la tierra. No había tenido dificultad en excavar los primeros treinta centímetros, pero los aguaceros de la antevíspera no habían llegado a ablandar el grueso y petrificado estrato arcilloso oculto bajo la superficie, con lo que, por fuerte que lo golpeara con el acero, no había forma de ahondar en la costra de greda.


  –¡Esto me va a llevar todo el puto día! –gruñía el desdichado.


  –¡Déjame a mí! –intervino el segundo individuo. Fornido y de estatura aún mayor que la de su compañero, la poderosa musculatura del joven con acento irlandés pugnaba por entrar de inmediato en acción–. Tú ve y coge la pala...


  –¡Quiero hacerlo yo! –porfió con hosco malhumor el primer esforzado mientras estampaba una vez más el hierro contra el suelo. Se hallaba desnudo de cintura para arriba, cubierto únicamente por un tosco sombrero de paja. Unas botas altas que lo cubrían hasta la pantorrilla y unos zahones de caballería completaban su vestimenta. De un árbol cercano pendían su camisa y su guerrera verde de fusilero, junto con su pesado sable de servicio, el rojo y desgarrado fajín de oficial y el rifle reglamentario.


  –Ya te había dicho yo que lo mejor era hacer el hoyo en el valle –escupió el grandullón–. La tierra es menos dura en esa zona...


  –Tiene que ser aquí, Pat. A Dan siempre le gustó pelear en una posición ventajosa.


  –Voy a echarlo de menos... –confesó tristemente Patrick Harper.


  –¡Malditos gabachos! –El pico se abatió una vez más sobre el suelo–. Alcánzame esa pala...


  –¡Yo lo haré! –se alteró Harper–. ¡Hazme sitio!


  Se dejó caer en la apenas esbozada tumba y empezó a rascar con el hierro la arenilla y las piedras sueltas.


  El oficial se acercó al árbol y descolgó el arma de fuego.


  –Lo enterraré junto a él –declaró.


  –¿Y por qué eliges tu rifle y no el suyo?


  –Porque el que él tenía es mejor que el mío. Sé que a Dan no le importaría.


  –No hay duda de que mimaba el fusil, desde luego...


  El cadáver de Dan Hagman yacía en la hierba. Había caído ante el fuego de un voltígero francés en la batalla que se había librado el día anterior en aquel mismo reborde rocoso. En su mayor parte, los muertos del batallón estaban siendo sepultados en una fosa poco profunda situada en la banda de terreno baja próxima al Château de Hougoumont, cuyas paredes todavía destilaban humo debido al incendio que había devastado su edificio principal. Más cerca aún de la mansión bailaban las llamaradas de un siniestro todavía mayor y más terrible, y la brisa traía, ladera arriba del pliegue montañoso, el hedor acre y penetrante de su letal furia.


  El oficial acuclillado junto al cuerpo sin vida de Hagman acarició en ese preciso instante, casi con ternura, el rostro del muerto.


  –Eras un buen hombre, Dan... –aseguró.


  –Así es –se oyó decir al otro.


  El mando, que respondía al nombre de Richard Sharpe, sacudió un puñadito de tierra acumulado en la guerrera verde de Dan Hagman, de cuya colada y remiendos solía ocuparse la esposa de uno de los miembros del batallón. Sharpe había limpiado el rostro de Hagman, aunque no había caudal de agua capaz de borrar las cárdenas quemaduras de pólvora aferradas a la mejilla derecha del soldado, todas ellas producto de la explosión del fulminante con el que detonaba la carga embutida en el cebo del fusil.


  –Deberíamos decir alguna plegaria –musitó, contrito.


  –Siempre que consigamos cavar lo suficientemente hondo como para que esto se convierta realmente en una tumba –gruñó Harper.


  –Tú podrías encontrar las palabras adecuadas... Eres católico, ¿no?


  –¡Por todos los santos! ¡Hace diez años que no piso una iglesia! –reconoció Harper–. Dudo mucho que Dios me preste atención.


  –Pues si me miras a mí... ¡El Todopoderoso ni siquiera sabe que existo! –replicó Sharpe–. Me pregunto si Dan tenía costumbre de rezar...


  –Solía cantar un himno muy hermoso –recordó Harper sin dejar de hincar profundamente el pico en tierra–. Esto va a estar listo enseguida –señaló al notar que el subsuelo, apisonado y compacto, se desagregaba por efecto de su brusco tirón.


  –No quiero que los zorros desentierren a nuestro compañero.


  –No te preocupes: le pondremos encima unos cuantos pedruscos de buen tamaño.


  Sharpe había confeccionado un crucifijo de fortuna con las desvencijadas tablas de un armón de artillería. Había calentado al rojo la hoja de una bayoneta y grabado a fuego el nombre de Dan Hagman en el punto en el que se cruzaban las maderas, añadiendo después la aclaración: «fusilero». Arqueó la espalda en un intento de aliviar la tensión que le atenazaba los músculos y tendió la vista, sin expresión aparente, al otro lado de la suave vaguada que había asistido a los combates. Había cadáveres por todas partes, tanto de hombres como de caballos, y los sembrados aparecían prensados y cubiertos de zonas carbonizadas por efecto del fuego artillero.


  –¡Joder, qué mal huele! –protestó Sharpe, señalando con un gesto de cabeza el flanco de la colina en el que ardían rabiosamente las hogueras más grandes, profusamente alimentadas con troncos sacados del bosquecillo situado al otro lado de Hougoumont. En ese mismo instante, los hombres llevaban afanosamente los cadáveres de los franceses hasta la gigantesca pira para arrojarlos a las llamas. Aunque los caídos del bando británico estaban recibiendo sepultura, el enemigo tenía que contentarse con viajar a la eternidad en las nerviosas lenguas de fuego de los vencedores. Sharpe dejó caer al suelo la cruz de madera y asió fuertemente la pala.


  –Oficial en camino... –murmuró Harper a modo de advertencia.


  Sharpe giró sobre sus talones y vio que se les acercaba un oficial de caballería.


  –No es de los nuestros –dijo despreciativamente, volviendo a girar el torso para rascar la tierra que Harper había removido. El militar que se dirigía hacia ellos llevaba unos calzones de color celeste y una guerrera azul marino sujeta por un fajín dorado.


  A ojos de Sharpe, la ilógica pulcritud del uniforme no le permitía tomarse en serio a su portador. Los soldados que habían luchado en el alcor estaban sucios, tenían la vestimenta cubierta de barro, ennegrecida por marchitos cuajarones de sangre, y abrasada aquí y allá a causa de un sinfín de fogonazos de pólvora. Sin embargo, el joven oficial de caballería presentaba el aspecto de un individuo tan elegante como atildado.


  –El muy cabronazo se ha parado a charlar con el sargento Huckfield –soltó abruptamente Harper pasando revista al jinete, que acababa de detenerse junto a un grupo de casacas rojas enfrascados en limpiar los mosquetes recogidos en el campo de batalla. Uno de los integrantes del corrillo hizo un gesto a Sharpe, arrancándole un taco por lo bajo y provocando con ello la hilaridad de Harper.


  –Se te avecinan problemas, amigo –sentenció.


  El oficial de primorosa librea hizo caracolear a la montura, clavó espuelas y enfiló rectamente en dirección a Sharpe y Harper. Al observar lo que estaban haciendo, el recién llegado no pudo reprimir una mueca de disgusto.


  –Me indican que vosotros sabéis dónde puedo encontrar al teniente coronel Sharpe –señaló.


  Unida a su bien almohazado animal y a su uniforme de precio, la dicción del joven, clara y diáfana, pregonaba a los cuatro vientos su acomodada posición.


  –Lo tenéis delante, señoría –respondió Harper, exagerando su acento irlandés.


  –¿Acaso sois vos? –se asombró el oficial, clavando con declarado escepticismo la mirada en su interlocutor.


  –Yo soy el coronel Sharpe –terció el que venían a buscar.


  Si al alto mando de la caballería inglesa la idea de que Harper fuera un oficial de notable graduación le había parecido inconcebible, la eventualidad de que lo fuese Sharpe se le antojó aún más ridícula. Desde luego, el hecho de que el hombre que buscaba se hallara de espaldas a él y de que entre los omóplatos desnudos se apreciaran los desgarros de una brutal tanda de latigazos puedo haber influido en su juicio. Sharpe echó lentamente hacia atrás el ala de su sombrero de paja y se volvió hacia el visitante.


  –Y dígame, ¿quién es usted?


  –El capitán Burrell, señor. Formo parte del Estado Mayor del duque.


  –¿Lord Burrell? –En la voz de Sharpe vibraba un inconfundible timbre burlón.


  –No, soy uno de sus hermanos, así que no, no tengo el gusto de ostentar ese rango, señor.


  –¿Y qué puedo hacer por usted, Burrell? –inquirió el fusilero.


  –Es precisamente el duque quien quiere verlo, señor mío...


  –¡Ah! ¿Pero sigue en Waterloo?


  –Está en Bruselas, señor. Esta mañana hemos viajado hasta allí a caballo.


  –Primero tendré que terminar lo que tengo entre manos –repuso Sharpe, hundiendo la pala en tierra–. Y necesitaré afeitarme...


  No se había rasurado en cuatro días y la barba le ennegrecía las mejillas.


  –El duque me ha señalado que se trata de algo importante –se apresuró a contestar nerviosamente el joven Burrell–. Insiste en que se aceleren las cosas al máximo, señor.


  Sharpe se enderezó y se irguió en toda su estatura.


  –¿Ve usted a este combatiente muerto, capitán?


  –¿Y cómo no habría de verlo, señor?


  –Pues sepa que se encuentra usted ante un soldado jodidamente bueno y en presencia de un buen amigo mío. Este hombre ha marchado conmigo, hombro con hombro, de Portugal a Francia. Luego me acompañó hasta aquí, y un mal nacido hostigador gabacho ha acabado con su vida. Le debo una sepultura digna, y yo soy una persona que paga sus deudas. Si tiene usted tanta prisa, siempre puede apearse de su puto caballo y echarnos una mano.


  –Creo que prefiero aguardar –se animó a decir, desconcertado, el oficial Burrell.


  Los dos esforzados fusileros tardaron aún una hora en cavar una tumba lo suficientemente honda para dar su último cobijo al fallecido. No obstante, una vez dispuesto el funeral y tendido ya en tierra Dan Hagman, Sharpe colocó ceremoniosamente su propio rifle a un costado del finado y pasó el dedo índice del muerto por el guardamonte, dejándolo apoyado en el gatillo. Acto seguido, rozó suavemente con el dorso de la mano la mejilla que la pólvora había abrasado a Hagman y declaró:


  –Si ves que te llevan al sitio equivocado, Dan, pégale un tiro al Diablo. Y no olvides decirle que es de mi parte...


  Salió pesadamente del hoyo y ayudó a Harper a llenarlo nuevamente de tierra. Por último, lo cubrieron por completo con unas cuantas buenas piedras.


  –¿Quieres decir unas palabras, Pat?


  –No me lo pida a mí, señor. Necesitaríamos a alguien que sepa hablar con Dios y al que éste preste atención. Una oración mía tendría para el Altísimo el mismo valor que un pedo.


  Sharpe soltó un gruñido malhumorado.


  –Busca a alguien que pueda encomendar al cielo a este desdichado, Pat, pero que no sea Huckfield ni ningún jodido metodista...


  Sharpe levantó la vista hacia Burrell, que había estado deambulando al paso sobre su caballo, arriba y abajo de la elevación que habían defendido las tropas de Wellington, como quien se muere de impaciencia por emprender la marcha.


  –Bueno, ¿y qué es lo que desea el duque?


  –Será mejor que él mismo se lo indique, señor. Y recuerde que me urgió a solicitarle la mayor premura posible.


  Burrell titubeó un instante antes de proseguir:


  –¿Es que no le gustan los metodistas, señor?


  –Odio a esos bastardos –respondió Sharpe–. Todo lo que hacen es sermonearme. De sobra sé que soy un gran pecador, así que no necesito que nadie me lo recuerde. No, todo lo que pretendo es que alguien pronuncie una buena plegaria en memoria de un hombre que siempre hizo el bien.


  Enfrascado en estas disquisiciones, Sharpe siguió paleando tierra hasta cubrir la tumba, levantar un pequeño montículo sobre ella, e hincar finalmente en el suelo la burda cruz de madera. Justo cuando estaba dando los últimos toques a su dura labor, vio llegar a Pat Harper. Venía acompañado de un jovencito pálido y larguirucho.


  –¿Quién demonios es usted? –soltó Sharpe a bocajarro.


  –El soldado raso Bee, señor –acertó a explicar nerviosamente el muchachito. Nadie le habría echado más de diecisiete años, como mucho.


  Era fino y escuchimizado como una baqueta, y los largos cabellos negros le rodaban hasta los hombros. Vestía una reluciente casaca roja, sin rastro de lodo ni trozos chamuscados por la pólvora.


  –Esta mañana hemos recibido una remesa de tropas nuevas –dijo Harper a modo de explicación–. Treinta y siete hombres en total. El joven Bee es parte de esa carne fresca...


  –¿Así que te has perdido la batalla, eh? –preguntó Sharpe al chaval.


  –En efecto, señor.


  –Pues ya puedes darte con un canto en los dientes –manifestó el descamisado fusilero–. ¿Conoces alguna oración, Bee?


  –Desde luego, señor.


  –Pues haz el favor de decirla, mozalbete. Este buen hombre que aquí yace luchó siempre con valentía y queremos que vaya derechito al cielo.


  –Muy bien, señor.


  Al acercarse al borde del modesto túmulo y juntar piadosamente las manos, la voz de Bee dio muestras de un nerviosismo insoportable.


  –Dormi fili, dormi –comenzó a desgranar vacilantemente, pero después reunió todo su coraje y confirió mayor firmeza a sus palabras–: Mater cantat unigenito. Dormi, puer, dormi. Pater nato clamat parvulo...


  De pronto, se detuvo en seco.


  –Amén –dijo solemnemente Burrell.


  –Amén –lo imitó Sharpe–. Creo que lo has hecho muy bien, Bee.


  –¿Quiere que siga, señor?


  –Estoy seguro de que basta con eso. A mí me ha dado la impresión de que nos has ofrecido una plegaria en toda regla.


  –La aprendí de mi madre –aclaró Bee. Parecía tan frágil que Sharpe se preguntaba cómo alcanzaba a sostener siquiera el mosquete.


  –Lo has hecho muy bien, chico –confirmó Harper antes de coger una botella del petate y verter la mitad de su contenido sobre el sepulcro–. Un chorrito de brandi para que llegues con bien el paraíso, Dan.


  –¡Maldita sea! –escupió Sharpe, airado, mientras se secaba las lágrimas con los puños–. Era un buen hombre.


  –El mejor –corroboró emocionado su compañero de armas.


  –Tráeme el caballo, Pat –pidió Sharpe, sorprendido al ver instalarse el desconcierto en el rostro del recluta Bee.


  –¿Su caballo, señor? –quiso enterarse el mozo.


  –¿También tú te llamas Pat?


  –En realidad, es Patrick, señor.


  –Pat Bee... –repitió el fusilero, con expresión divertida–. El sargento Pat Harper irá por mi montura, no te preocupes.


  De hecho, como el segundo de Sharpe ya se había puesto en marcha para cumplir el encargo, éste dirigió la vista a Burrell.


  –Estaré con usted en un instante, capitán –dijo.


  Se enfundó la camisa y su desgarrada guerrera verde de fusilero, cubierta de sangre y pólvora quemada, se anudó a la cintura el fajín rojo, igualmente hecho jirones, y finalmente enganchó la espada al cinto y se echó al hombro el rifle de Hagman. Trocó el sombrero de paja por un chacó en el que se apreciaba la raída cicatriz de la bala del mosquete francés que a punto había estado de llevárselo al otro mundo e hizo bocina con las manos.


  –¡Capitán Price! –gritó.


  Harry Price cruzó a la carrera el prado que se abría tras el alargado caballón montañoso, ya que ésa era la zona en que había asentado los reales el grueso del batallón.


  –¡Diga, señor!


  –Lo dejo al mando. He de trasladarme a Bruselas y sólo Dios sabe cuándo estaré de vuelta. Disponga piquetes de guardia para esta noche.


  –¿Cree que los franceses volverán a la carga, señor?


  –Esos mamonazos aún no han parado de correr, Harry, pero lo exige el reglamento. No lo olvides: piquetes... –Se volvió para mirar a Bee–. ¿En qué compañía estás, Bee?


  –Todavía no me lo han dicho, señor.


  –Llévatelo, Harry, yo diría que pertenece a la infantería ligera.


  –De las más ligeras del mundo, señor –replicó con sorna Price al observar la frágil complexión de Bee.


  Sharpe dio un par de chelines al esmirriado infante por la oración que tan apropiadamente había sabido desgranar, y acto seguido se aupó de un salto a lomos del caballo. El animal, arrebatado a un dragón galo, llevaba en la sudadera verde una «N» bordada y enmarcada entre dos guirnaldas.


  –Cuida de Nosey1 –dijo Sharpe a Harper.


  –Esta noche Nosey estará dándose un festín de fresquísima carne de caballo, señor –repuso el aludido–. Además, Charlie Weller bien puede ocuparse de él. Desde luego, yo voy contigo, ni lo dudes.


  –No es necesario, Pat.


  –Voy contigo y no se hable más, insistió tercamente Harper, echando a correr para subirse a su propio rocín. Un suave trotecillo le permitió alcanzar a Sharpe, que marchaba tranquilamente a poniente para reunirse con el elegante caballero inglés que tanta paciencia había demostrado.


  –¿Quién es Nosey? –preguntó Burrell con aire divertido al enterarse de la conversación.


  –Mi perro.


  –Puede que al duque no le guste el nombrecito, señor... –prosiguió Burrell, burlón.


  –Es que el duque no tiene por qué enterarse... Además, se ha pasado la vida dándome órdenes, así que ponerle Nosey a un chucho es mi forma de devolverle el golpe. Lo que me lleva de nuevo a preguntar: ¿qué tripa se le ha roto ahora al duque?


  –Ha insistido mucho en decírselo personalmente, señor.


  Los tres caballos avanzaban calmosamente por el sendero que recorría el lomo del altozano. Pasaron frente a un grupo de cañones franceses capturados, todos ellos con la boca de fuego ennegrecida. Sharpe giró la vista a la derecha para examinar detenidamente el punto en el que la Guardia Imperial había ascendido la colina en su ataque. La zona seguía cubierta de un montón de cadáveres, totalmente desnudos en su mayor parte, ya que, al amparo de la noche, los campesinos se habían introducido subrepticiamente en el campo de batalla para despojarlos de todo cuanto llevaran encima.


  –¿Ha combatido usted aquí? –preguntó Sharpe al capitán.


  –En efecto, señor. Lo he visto encabezar a su batallón al pie de la loma. Una maniobra muy bien realizada.


  Sharpe soltó un quedo gruñido. En su memoria, el choque seguía siendo una masa confusa, básicamente formada por una sucesión de imágenes invariablemente envueltas en una espesa humareda tras la cual se entreveía, amenazadora, la azulada silueta de los uniformes franceses. Lo que sí recordaba con claridad era el fin de las hostilidades, ya que en ese momento había ordenado romper filas al batallón para hacerlo rotar hasta colocarse en el flanco izquierdo de la guardia imperial y descerrajar desde allí una letal descarga de mosquetería.


  –Fue un movimiento totalmente desesperado, capitán –señaló a modo de explicación.


  –Que le ha valido a usted la atención del duque y su nombramiento como comandante en jefe –remató Burrell con tono admirado.


  –Puede que quiera desdecirse... –observó Sharpe con gesto sombrío.


  –No lo creo, coronel –lo tranquilizó Burrell, aunque en su voz tintinearan todos los matices salvo el de la certeza–. Se lo oí decir con gran aplomo –recalcó–. Por cierto, ¿qué ha sido del coronel Ford?


  –Ha perdido el juicio –comentó Sharpe–. Pobre...


  –Pobre hombre, en efecto...


  Burrell sorteó con su montura los cuerpos inertes de una docena de caballos franceses amontonados en el amasijo sangriento dejado por la explosión de metralla que había arrancado las tripas y el valor a la caballería francesa atacante.


  –¿Cómo se llama este lugar? –quiso saber Sharpe.


  –Bueno, la granja que ve ahí se conoce con el nombre de Mont-Saint-Jean, pero el duque ha preferido denominar Waterloo al encontronazo, igual que la población más próxima.


  –La batalla de Waterloo –reflexionó en voz alta Sharpe, pensando en la extraña sonoridad del nombre–. ¡Ojalá sea la última que libremos!


  –¡Amén, señor! –soltó ceremoniosamente Burrell–. Pero nadie sabe lo que puede pasar de aquí a que lleguemos a París.


  –¿París?


  –Mañana mismo emprenderemos la marcha. –El tono de Burrell parecía casi el de una disculpa.


  –¿Hacia París?


  –En efecto, señor.


  La trocha que cruzaba el cerro venía a morir en la carretera de Bruselas, que los tres caballeros tomaron en su ramal izquierdo. Pasaron al trote frente a la casa de labranza de Mont-Saint-Jean, ante la cual dos casacas rojas se esforzaban en mantener a raya a los perros vagabundos que olisqueaban golosamente la pila de brazos y piernas amputados que se había formado junto a la alquería en la que trabajaban los cirujanos de campo.


  –En su mayor parte, los heridos están ya en Bruselas –aseguró Burrell al tiempo que se encogía, entre sobrecogido y espantado, ante la dantesca visión de aquel túmulo cubierto de regueros sangrientos–. ¡Pobre gente!


  –Pero todavía hay muchos tendidos en tierra –puntualizó Sharpe–. De hecho, había enviado al alba cuatro compañías para rescatar a los hombres que yacían desamparados en el valle. El resto de sus hombres tuvieron que atarearse en la excavación de fosas...


  –Ha sido terrible –dijo Burrell.


  –De lo peor que yo haya visto...


  –Pues, por lo que me dice el duque, tiene usted una vasta experiencia, ¿no es así, señor? –El joven caballero había preferido dar un tono interrogativo a su observación.


  –¿Eso ha dicho el duque?


  –Asegura que es usted un hombre notable, señor.


  Sharpe ocultó su sorpresa.


  –Bueno es saberlo –masculló.


  –¿Es usted un oficial salido de las filas de tropa, señor? –trató de informarse Burrell cautelosamente.


  –Ya ha visto usted cómo tengo la espalda, capitán. ¿Ha visto alguna vez que se azote a los oficiales?


  –No, señor.


  –Me alisté en el 93..., en los Havercakes2 –explicó Sharpe–. Ascendí a sargento en el 99, y cuatro años más tarde me convertí en oficial del ejército.


  –Y también sé que capturó usted un Águila –dijo el capitán con deslumbrada expresión de asombro–. Fue en Talavera, ¿no es eso...?


  –Así es –respondió el coronel.


  –¿Cómo se las arregló para lograrlo...? –quiso averiguar Burrell.


  Sharpe le dedicó una larga e inquisitiva mirada. Tenía delante a un jovencito de rostro lozano y claros ojos azules. En su opinión, no debían de haber transcurrido más de dos o tres años desde que dejara la academia militar. Sin embargo, pertenecía a la pequeña nobleza, y por consiguiente se le había concedido ya el grado de capitán. Sin contar con que también disfrutaba del respaldo del duque.


  –Si lo conseguí fue peleando hombro con hombro con Patrick –contestó ásperamente Sharpe al tiempo que señalaba con un ademán a Harper–. Tuvimos que abrirnos paso hasta perforar una columna francesa. ¡Maldita sea! Ayer también estuve a punto de repetir la jugada, pero había demasiados cabronazos de ésos.


  –Y por eso se ve ahora al mando de un batallón –rememoró Burrell.


  Sharpe no lo tenía tan claro. Su ascenso a teniente coronel se había debido exclusivamente a la necesidad de conferirle el rango preciso para que pudiera actuar como edecán de Guillermo, el príncipe de Orange, un principito imberbe y un tanto idiota que le había sido impuesto al duque como precio a pagar por la ayuda que las tropas holandesas habían prestado a las fuerzas inglesas en la lucha que acababa de culminar con la derrota del emperador en la loma baja del Mont-Saint-Jean. Orange, que había traído más perjuicios que ventajas a la causa aliada, había despedido a Sharpe en pleno combate, pero éste había regresado junto a su batallón y tomado las riendas del mismo al ver que el coronel Ford se daba a la fuga, presa del pánico y la confusión. El duque, al comprender que Sharpe se había puesto al frente de los Voluntarios del mismísimo príncipe de Gales y que los estaba guiando en el ataque a la guardia napoleónica, había exclamado que el batallón se hallaba ahora a las órdenes de Sharpe, pero éste no sabía si el nombramiento iba a ser permanente o no. Él quería ejercer el mando, pero temía (y esperaba) que el duque lo destituyera y pusiera a otro hombre en su lugar.


  La carretera acabó internándose en el bosque de Soignes, bajo cuyos árboles vivaqueaban montones de hombres que, apelotonados, ahumaban la fronda con sus fuegos de campamento. Al otro lado de la extensión arbolada se alzaba la pequeña población de Waterloo, y, una vez superada ésta, la carretera serpenteaba en un entorno rodeado de serenos campos de cultivo hasta alcanzar la ciudad de Bruselas, cubierta por el casquete gris que lenta y diariamente tejía el aliento de sus numerosas chimeneas.


  –Creo que la guerra ha terminado –señaló Burrell al ver el gran nubarrón de hollín que coronaba la urbe.


  –En efecto. Ahora podrá irse a casa, capitán.


  –Pasando primero por París –se apresuró a remachar Burrell.


  –Bien, pero quizás haya que luchar para conseguirlo –advirtió Sharpe.


  –¿De veras lo cree, señor?


  –No tengo ni idea... Espero que no, pero haremos lo que haya que hacer. Desde luego, cuanto antes acabe todo, mejor. Sólo entonces podremos volver a nuestros hogares.


  –¿Dónde vive usted, señor?


  –En Normandía.


  Burrell lo miró asombrado.


  –¿En Normandía, dice?


  –Mi esposa es francesa –explicó Sharpe– y posee una granja en esa región. –La expresión de Burrell le arrancó una sonrisa–. También a mí me cogió de sorpresa, capitán –bromeó–. Se pasa uno la vida combatiendo a esos hijos de puta y sin saber cómo termina compartiendo los días con una de sus mujeres... La vida nunca le da a uno lo que espera obtener de ella.


  –Tengo buenas noticias para usted –soltó de improviso Burrell.


  –¿Cómo?


  –El príncipe de Orange se recupera satisfactoriamente de sus heridas. Supuse que le gustaría saberlo...


  Sharpe volvió a rezongar. El príncipe había recibido un balazo en el hombro y a Sharpe le habría encantado que el proyectil se hubiera hundido un poquito más abajo, directamente en el corazón, porque las imbecilidades del hidalguillo no habían servido más que para aniquilar cuatro o cinco batallones en tres jornadas.


  –Los cirujanos han extraído el plomo –detalló Burrell–, y es una herida limpia.


  –Perfecto –logró articular Sharpe sin convicción.


  –¡Sin embargo, el duque afirma que la bala salió de una de nuestras armas!


  –¿De alguien de nuestro bando?


  –Todavía lleva pegados unos pedacitos de cuero, señor. ¿Y no es verdad que nuestros fusileros envuelven las balas en un trozo de piel de vaca?


  –Muy cierto, sí –concedió Sharpe–. De ese modo la bala se sujeta mejor en el cañón.


  –El duque sospecha que ha sido uno de los nuestros quien ha disparado contra el príncipe –desveló el capitán.


  –¿Y por qué demonios haría alguien una cosa así? –se preguntó Sharpe, con la creciente sospecha de que a lo peor ése era el motivo de que el duque lo hubiera mandado llamar. La verdad era que en el momento de descerrajar el fusil sobre el príncipe se hallaba a menos de cien pasos de él, tras el altozano desde el que oteaba el duque la batalla. «¡Maldita sea!», pensó. La bala debería haberle dado en pleno pecho al señoritingo aquel; tendría que haberle reventado el corazón. Y, sin embargo, el tiro había salido alto. ¿Habría visto el duque la maniobra? En ese caso, se dijo, estaba claro que ya no se hallaba al frente de ningún batallón. De hecho, tendría suerte si lograba eludir un consejo de guerra y el deshonor... ¿Qué pena podía aguardar a quienes atentaban contra la realeza? ¿La soga? ¿O era el pelotón de fusilamiento?–. Hay gabachos que utilizan los rifles que nos arrebatan en combate –añadió Sharpe en un tono que revelaba que ni él mismo se lo creía.


  Burrell no volvió a abrir la boca. Se limitó a conducir a Sharpe a la ciudad y permaneció callado hasta que ya sólo fue preciso entregar las riendas a los oficiales de guardia que esperaban su llegada y subir los peldaños que los separaban del cuartel del duque.


  Con un ademán, el capitán Burrell indicó a Pat Harper la puerta de las cocinas y aseguró al fornido irlandés que allí le servirían un buen plato de comida, amenizada con vino de calidad. Acto seguido, guio a Sharpe por un dédalo de corredores.


  –El duque está en la biblioteca –dijo a Sharpe al tiempo que golpeaba suavemente con los nudillos el ancho batiente de una puerta noble.


  Una voz severa respondió a la señal y Burrell acompañó a Sharpe hasta la sala, iluminada por el torrente de claridad que dejaba entrar un gigantesco ventanal de orientación norte. Las paredes aparecían cubiertas de anaqueles, repletas, a su vez, de volúmenes encuadernados en cuero. El duque se encontraba sentado en una mesa redonda prácticamente oculta bajo los papeles y legajos repartidos por su superficie. Sin embargo, lo más preocupante era que Rebecque se hallaba sentado a su lado.


  El barón Rebecque era un buen hombre cuya misión consistía en actuar como primer asesor y ayuda de campo del príncipe de Orange. Al ver entrar a Sharpe, el aristócrata sonrió y esbozó un sucinto saludo con un leve movimiento de cabeza. Sin embargo, el duque lanzó una mirada fría al coronel y pronunció su nombre con una suerte de bufido.


  –Excelencia –respondió torpemente Sharpe al recordar que debería haberse tomado el tiempo necesario para afeitarse en el batallón antes de ponerse en camino.


  –Rebecque me asegura que el príncipe de Orange se recuperará.


  –¡Una gran noticia, excelencia!


  –Se trata de una herida limpia, sin complicaciones, Sharpe –intervino Rebecque–, aunque su alteza todavía sufre grandes dolores... Pero los cirujanos están seguros de que se recuperará.


  –Me alegro mucho –insistió Sharpe.


  –¿De veras, oficial? –quiso cerciorarse el duque.


  –¡Por supuesto, señor!


  –La bala procedía de una de nuestras armas –subrayó el duque–; del mismo calibre que los rifles que usamos en batalla. Las que emplean los franceses no tienen el mismo tamaño...


  –Pero sí que se sirven de las municiones que nos arrebatan, señor –puntualizó Sharpe–. Y los proyectiles de nuestros fusiles encajan prácticamente a la perfección en sus mosquetes.


  –Y, en ese caso, ¿cómo explica usted el trozo de cuero que hemos encontrado adherido a la bala? ¡Los franceses no envuelven el plomo!


  –Es cierto que no lo hacen, señor, pero creo recordar que el príncipe llevaba un morral en bandolera y que la correa de cuero le cruzaba el hombro. El trozo de material proviene muy probablemente de esa sujeción.


  De hecho, Sharpe estaba totalmente seguro de que ésa tenía que ser forzosamente la causa, porque, en el apresuramiento de la acción, Sharpe no había envuelto la bala en el preceptivo parche de cuero engrasado, razón que podría explicar, por lo demás, que el tiro se hubiera desviado hacia arriba.


  –Además –prosiguió–, nuestras piezas de cuero salen ardiendo del cañón y se queman, señor.


  Sharpe sabía que el tratamiento que debía darse al duque era muy concretamente el de «excelencia», pero se le hacía raro.


  –Si lo preguntamos, coronel –terció Rebecque amablemente–, es porque hay testigos que lo sitúan a usted en la falda de la colina, justo debajo del príncipe, instantes antes de que cayera herido...


  –Es que estuve efectivamente allí, señor. Acudí en ayuda de los fusileros del comandante Dunnett.


  –Que en ese momento luchaban contra los franceses... –dijo el duque, interrumpiendo deliberadamente el argumento.


  –Evidentemente, señor.


  –Claro, claro... –rezongó el duque al tiempo que dedicaba a Sharpe una silenciosa mirada que al baqueteado fusilero se le antojó interminable aunque sólo hubiera durado varios segundos–. Así pues, ¿mantiene usted desconocer quién pudo haber sido el autor del disparo que ha estado a punto de acabar con su alteza real?


  –Había decenas de hostigadores galos en la zona, señor. Pudo haber sido cualquiera de ellos.


  –Y así es, desde luego –reconoció de mala gana el duque–. ¡Bien! –exclamó–. Creo que esto zanja el asunto, Rebecque. Sus hombres emprenderán la marcha a media mañana.


  –Como ordene, excelencia.


  El aludido se levantó y comenzó a reunir una serie de papeles, probablemente las órdenes que contenían los detalles del avance.


  –Me alegra volver a verlo, Sharpe –añadió Rebecque antes de abandonar la biblioteca.


  –¡Un balazo en el hombro! –chilló casi el duque–. Una circunstancia que saca del campo de batalla a ese jovencito de tan mala cabeza y le impide cometer nuevas idioteces sin acabar, no obstante, con su vida. Es lo que yo llamaría un disparo de lo más certero, desde luego.


  –Un simple golpe de mala suerte para el príncipe, señor. Había montones de voltígeros descerrajando plomo en lo alto de esa loma.


  –Sí, sí... Un disparo afortunado, como acabo de decir.


  ¿Se había asomado al rostro del duque una leve sonrisa que se esforzaba en ocultar? De haber sido ése el caso, lo cierto es que se desvaneció casi al instante.


  –¿Qué tal se encuentra su batallón, Sharpe? –preguntó, cambiando de tercio.


  –Todo lo bien que cabría esperar, señor.


  –¿Ha sufrido bajas?


  –Demasiadas, señor. Hemos dado sepultura a ciento ochenta y seis hombres. –El duque reprimió un gesto de dolor al escuchar la cifra–. ¿Y entre la oficialidad?


  –Han muerto cinco, señor. Y ocho más continúan en manos de los cirujanos.


  Wellington soltó un gruñido.


  –Creo que ha perdido a un comandante en el cruce de Quatre Bras...


  –En efecto, señor. Se trata de Micklewhite...


  –Y todo por la incompetencia de ese jovencito alocado –masculló amargamente el duque, en una nueva referencia a Guillermo, el príncipe de Orange–. ¿Y qué otro alto oficial lo sustituye?


  –Ninguno, señor. El comandante Vine también falleció ayer.


  –¿Cuenta con elementos adecuados para suplir esas bajas?


  –Me temo que no, señor. Peter d’Alembord es nuestro mejor hombre, pero ha resultado herido.


  Sharpe necesitaba un buen elemento capaz de secundarlo eficazmente en el ejercicio del mando, pero los dos comandantes del batallón habían perecido y tenía serias dudas de que los jefes que habían conseguido sobrevivir estuvieran maduros para asumir tan altas responsabilidades. Había trasladado al capitán Jefferson de la Compañía Ligera para ponerlo al frente de las unidades de granaderos con la esperanza de hacerle ganar experiencia. Ese mismo movimiento le había permitido confiar a Harry Price la dirección de la infantería de acción rápida, pero no tenía en modo alguno claro que ninguno de los dos supiera guiar al batallón y hacerlo pelear como un solo hombre en un choque real.


  –Peter d’Alembord es, sin duda, el mejor capitán que tengo, señor.


  –¿Pero no me ha dicho que salido herido, que está fuera de combate? Pues, siendo así, lo lamento, y será mejor que yo mismo me ocupe de encontrarle a alguien –zanjó el duque–. Lo más probable es que no consiga ultimarlo para mañana mismo, Sharpe, y su grupo y usted mismo partirán al alba. Su batallón será el primero en la línea del frente.


  –Es un honor, señor.


  El duque volvió a emitir un gruñido apagado.


  –No lo dé por sentado, Sharpe. Observe este mapa –indicó el duque al tiempo que desplegaba sobre la mesa un inmenso pliego cartográfico y se giraba parcialmente hacia el coronel, que había acudido junto a él–. Los prusianos también marchan en dirección sur –señaló Wellington sin ocultar su fastidio–. Van a tomar la ruta más oriental, mientras que nosotros avanzaremos a poniente..., hasta aquí.


  El dedo del duque se detuvo en una población llamada Mons. La siguiente localidad es Valenciennes, una plaza dotada de una potente guarnición. No obstante, si no arremeten contra nosotros, no les molestaremos... A continuación, viene Péronne, que también es una verdadera fortaleza. Y grábese en la memoria esta carretera, Sharpe. –El índice del mariscal de campo Wellington abandonó Péronne y se dirigió al sureste–. Es la que conduce a un pueblo conocido con el nombre de Ham.


  –¿Ham, dice, señor?


  –Sí, como lo que se suele poner como acompañamiento de los huevos. Éste es el punto al que deberán llegar usted y su batallón.


  –Como ordene, señor –aceptó Sharpe, que no sabía exactamente la reacción que se esperaba de él.


  –Ham está coronada por una ciudadela, Sharpe. Su misión consiste en «apoderarse de ella» –dijo el duque subrayando enfáticamente las tres últimas palabras, y acto seguido permaneció en silencio.


  –¿Qué información tenemos de ese fortín, señor?


  –¡Una mierda! –estalló inopinadamente el duque–. Todo lo que sé es que los datos de inteligencia que nos han transmitido son ya antiguos, aunque casi con toda seguridad contará con una guarnición. De hecho, Bonaparte lleva algún tiempo utilizándola a modo de prisión. Eso es lo que me impulsa a enviarlo allí, Sharpe: tiene usted que liberar a los prisioneros.


  El coronel examinó un instante el mapa y cayó en la cuenta de que la ruta que partía de Péronne y conducía derechamente a París pasaba muy al oeste de Ham.


  –Supongo, señor, que el resto del ejército no se dirige a Ham. ¿Me equivoco, señor?


  –No, no se engaña, Sharpe. Las tropas harán caso omiso de esa plaza. Una vez en Péronne, marcharán sin desviarse hasta París. Pero es muy posible que haya prusianos en Ham. Es un lugar próximo a su línea de avance... Pero los presos son cosa mía, coronel.


  –Desde luego, señor. –Sharpe vaciló un momento–. ¿Y los encarcelados? ¿Conocemos su identidad?


  –Son tipos de todas clases, pero con una cosa en común: han irritado a Bonaparte lo suficiente como para conseguir que los encerrara –explicó crípticamente el duque–, pero sabemos que entre ellos hay al menos un inglés: ése es justamente el hombre que ha de traer a mi presencia.


  –Cuente con ello, señor.


  –Voy a enviar a un oficial con usted, Sharpe: al comandante Vincent. Habla alemán y francés, y además conoce al penado que buscamos. Hágale caso, es un militar muy competente. Es, de hecho, uno de mis mejores exploradores. ¿Está usted familiarizado con el modus operandi de esa unidad del ejército?


  –En efecto, señor, lo estoy –aseguró Sharpe.


  Los oficiales de descubierta eran militares duros y magníficos jinetes. A lomos de sus purasangres se internaban profundamente tras las líneas enemigas a fin de averiguar tanto su posición como el número de efectivos con que contaban.


  –Vincent ya ha visitado Ham con anterioridad –continuó señalando el duque–, así que le será de gran utilidad. Sin embargo, no debe entrometerse en el enfoque que usted decida dar al encontronazo. ¡Todo lo que le exijo es que resuelva la lucha a la mayor brevedad! ¿Me ha entendido, Sharpe? ¡Como el rayo! Los franceses son más que capaces de ejecutar a los cautivos, así que tendrá usted que penetrar en la cárcel sin darles tiempo a reunir un pelotón de fusilamiento...


  –Así lo haré, milord –respondió Sharpe, preguntándose cómo demonios se suponía que iba a tomar una fortaleza como la que tan vagamente se le describía. Carecía de cañones, de modo que no podría echar abajo sus muros, y, por lo que acababa de asegurar el duque, tampoco dispondría del tiempo necesario para hacer unas escalas de cuerda y lanzarse al asalto de las amuralladas defensas de la ciudadela.


  –¿En qué lugar y hora prefiere que el comandante Vincent se presente a usted mañana? –se interesó el duque.


  –A las cuatro y media de la madrugada –afirmó Sharpe–, en el hotel Vlezenbeek.


  –¿Tiene pensado pernoctar aquí, en la ciudad?


  Se trataba de una reprimenda, no de una pregunta, como si Wellington quisiera dar a entender que Sharpe anteponía la comodidad al deber.


  –Eso me propongo, señor, pero el batallón estará listo a su hora.


  –Asegúrese de conseguirlo. ¿Tendrá usted la amabilidad de informar al comandante Vincent? –dijo el duque dirigiéndose al capitán Burrell, que había estado al tanto de toda la conversación.


  –Desde luego, excelencia.


  –Avance rápido y dirima sin dilación la lucha, Sharpe. No me deje en la estacada.


  –¡Ni pensarlo, señor!


  –Acompañe al coronel Sharpe a la salida, Burrell.


  El capitán escoltó a Sharpe hasta el acceso principal, donde los aguardaba Harper. Antes de despedirse, Burrell tendió la mano a los dos hombres.


  –Ojalá pudiera acompañarlo, coronel –se disculpó.


  –Es una misión imposible –zanjó Sharpe al tiempo que estrechaba la mano de Burrell–. Recuerde: hotel Vlezenbeek, cuatro treinta.


  –Descuide, así se lo haré saber al comandante Vincent, señor.


  Burrell se quedó mirando al fusilero mientras éste montaba en el caballo que había arrebatado al enemigo, y acto seguido regresó a la biblioteca en la que el duque permanecía en pie, ahora frente al ventanal que daba a la calle, con la evidente intención de observar a Sharpe.


  –Es un tipo notable, ¿no le parece, Burrell?


  –Suscribo sus propias palabras, excelencia: no sé exactamente qué sensaciones logra provocar en el ánimo de nuestros adversarios, pero vive Dios que a mí me aterra...


  –¡Ja! –exclamó el duque sin el más mínimo atisbo de juzgar chistosa la salida de Burrell–. ¿Ha hecho algún comentario?


  –Ha dicho que es un encargo desesperado, excelencia.


  –Y lleva razón, Burrell, lleva toda la razón... Sin embargo, Sharpe no tiene nada de idiota. En todo caso, sí de bandido y de tunante. En efecto, es un maldito granuja, pero lo importante es que se trata de un granuja a mi servicio... Además, tiene una suerte de mil demonios, y siempre sale victorioso de los líos en que se mete... Y ya puede usted rogar a Dios que venza también en este envite, capitán, porque, de lo contrario...


  El tono de voz de Wellington había caído en picado, sabedor de que la alternativa resultaba auténticamente impensable.


  El capitán Burrell vaciló, pero al cabo de unos instantes reunió ánimos para ofrecer un consejo al duque.


  –¿No podría enviar usted otro batallón, excelencia?


  –¿Insinúa usted que debería mandar a un caballero en lugar de a un malandrín?


  –Quizás un oficial con más años de oficio, excelencia...


  –¡Ja! –volvió a resoplar el duque–. Sharpe no es ningún remilgado caballero, pero tiene más años de experiencia en combate que todos mis demás coroneles juntos. No, de ningún modo: para este trabajo no necesitamos a un caballero, sino a un cabronazo despiadado. Y como le digo: implore por lo más sagrado que salga airoso, Burrell, limítese a pedírselo al Señor.


  * * *


  Envió nuevamente a Sharpe al sur, con orden de que el Cuerpo de Voluntarios del príncipe de Gales estuviera listo para emprender la marcha al amanecer.


  –Y cuando digo «listo» lo digo en serio, Pat. Han de estar en formación en cuanto llegue, porque partiremos de inmediato...


  –Estarán en sus puestos...


  –Es que, además, no vamos a esperar al resto del ejército –explicó Sharpe–. Saldremos al alba y nos las arreglaremos solos.


  –¿Nosotros contra Francia? –fingió asombrarse Pat.


  –Los heridos quedarán atrás. Sólo los músicos podrán atenderlos. Y, si a alguien se le ocurre protestar, dígale que son órdenes directas del duque.


  Pat Harper no contaba con autoridad propia, excepción hecha, claro está, de su corpulencia y reputación. Había abandonado el ejército tras las victorias conseguidas en el sur de Francia y regresado a su amado Dublín, pero la reaparición del emperador, tras su exilio en Elba, lo había llevado a luchar codo con codo con Sharpe. Por lo menos, los oficiales del Cuerpo de Voluntarios del príncipe de Gales reconocían su valía. Había ejercido el cargo de sargento mayor del batallón, y, pese a haber recuperado formalmente la condición de civil, seguía vistiendo la guerrera del uniforme, y todos los integrantes de su unidad eran perfectamente conscientes de que hablaba en nombre de Sharpe.


  El coronel se las arregló para encontrar el camino al hotelucho en el que había tomado una habitación para Lucille. Por un lado, suponía que podía estar con la persona con la que había trabado amistad en Bruselas, la condesa viuda de Mauberges, una anciana francesa que apoyaba rabiosamente a Napoleón, pero que a pesar de todo había acogido generosamente a Lucille bajo sus alas.


  –La señora está en sus aposentos –dijo Jeanette, la doncella, al abrir la puerta a Sharpe con una reverencia.


  –¿Cómo te encuentras Jeanette?


  –Estamos todos bien, monsieur.


  –¿Y el niño?


  –Lo normal: come, duerme y vuelve a pedir pitanza.


  –Pareces cansada –se sinceró Sharpe, echando mano de su francés.


  –Y usted también, monsieur.


  Sharpe le dirigió una amplia sonrisa.


  –¿Sabes, Jeanette? En Inglaterra tenemos un dicho: «No hay descanso para los impíos».


  –Desde luego, los ingleses deben de saberlo bien, monsieur.


  Sharpe rompió a reír y se dirigió al dormitorio que daba al breve pasillo. Lucille, sentada en la cama, lo miró con expresión complacida, pero puso rápidamente el índice sobre los labios en señal de silencio.


  –¡Patrick está dormido...! –susurró con callada exclamación.


  Patrick era el hijo de ambos, y al igual que el propio Sharpe había venido al mundo sin que sus padres hubieran recibido las bendiciones matrimoniales. Sharpe se inclinó suavemente sobre la tosca cunita, hecha con una simple caja de frutas, y acarició dulcemente el orondo moflete del bebé, para sentarse después en el lecho y besar con ternura a Lucille.


  –¡Menuda sorpresa! –resaltó encantada.


  –El duque me ha mandado llamar.


  –¿Y la batalla? –recordó, abrazándolo con fuerza–. ¿Lo has pasado mal?


  –De lo peor que he vivido... No quieras saberlo.


  –¿Y el emperador? ¿Escapó?


  –Ha huido –confirmó Sharpe al tiempo que volvía a besarla, maravillándose, como de costumbre, con su delicada belleza y la gran suerte que había tenido al encontrarla.


  –Boney3 ha echado a correr hacia el sur a toda la velocidad que le permiten sus cortas patas.


  –Entonces podemos irnos a casa...


  –Primero hemos de pasar por París. Después volveremos a nuestro hogar... Y ya no habrá más misiones militares.


  –¿Y qué quería el duque? –El recelo tiñó la voz de Lucille.


  –Me ha ordenado avanzar, amor mío. Partimos mañana mismo.


  –¿Marchas a París? –Sharpe asintió con la cabeza–. Entonces nosotras vamos contigo –dijo alborozada–. ¡La condesa también quiere regresar a su mansión!


  –Me temo que no podéis acompañarme –señaló tajante Sharpe–. Marchamos al frente del ejército. Sin embargo, habrá un montón de carruajes en el convoy de armas y bagajes de la tropa. Allí estaréis seguras.


  –¿Y esta noche?


  –Esta noche no estáis a salvo –respondió el militar–. Me voy a la cama.


  –Dime que no va a haber nuevos combates –insistió Lucille al cabo de un rato.


  –No habrá más lucha –repitió Sharpe.


  –¿En serio?


  –No demasiada, quiero decir –aseguró el coronel con la esperanza de estar en lo cierto–. Hemos destrozado al cabronazo ese. Ahora, todo lo que nos queda por hacer es recoger los pedazos.


  Incluidos los trozos que pudieran estar aguardándolo en Ham, la ciudadela que debía conquistar. Y Sharpe no tenía ni idea de cómo conseguirlo.


  CAPÍTULO 2


  A la mañana siguiente, el comandante Vincent lo esperaba frente al hotel. El individuo, espigado y larguirucho, montaba un formidable semental negro.


  –¡Responde por Satán! –señaló con entusiasmo Vincent a Sharpe–. Lo han criado en el condado de Meath, salta los setos como si volara y gana al galope a cualquier penco gabacho...


  –Esperemos que no tenga que hacerlo... –reflexionó juiciosamente Sharpe mientras se aupaba a la silla, tendiendo después a Vincent media hogaza de pan desprovista de su miga y rellena de panceta ahumada–. El desayuno, si os apetece.


  –¿Si lo quiero, dice usted? ¡Lo tengo inmediatamente por amigo! ¿Pan con jamón? ¿Bromea? ¡Traiga aquí ese tentempié!


  –Lleva mantequilla –detalló Sharpe–, y además es el último beicon que nos queda. De ahora en adelante, tendremos que contentarnos con cerdo en salazón... ¿Nos vamos?


  –Cuanto antes mejor –Vincent vestía la pelliza de abotonadura cruzada de la Artillería Real, aunque Sharpe sospechaba que hacía ya muchos años que el comandante no veía un cañón ni en pintura–. El duque me asegura que es usted un verdadero tunante –añadió en tono jovial al rozar con las espuelas los ijares de su alazán e iniciar la marcha al sur.


  –Pues mucho me temo que lleva razón.


  –Cuénteme algo que no sepa de usted.


  –No hay gran cosa que decir...


  –¡Vamos, Sharpe, no sea tan modesto! Se apoderó usted de un Águila en Talavera, ¿no es cierto?


  –En compañía de un sargento, sí...


  –Y me imagino que sigue sosteniendo que se trató de un puro golpe de suerte, ¿no?


  –¡Qué va! Fue una pelea de lo más jodida... Pero contaba con una ventaja: me habían puesto furioso. Unas semanas antes, un hijo de perra llamado Henry Simmerson había perdido el Pendón Real de nuestra unidad, así que estaba rabiando por ajustarles las cuentas a los franceses...


  –Sí, conozco al tal Henry. Es un inútil.


  –Peor que eso: sólo puede considerársele un tipo mezquino y ruin...


  –Pues ahora trabaja en el departamento de arbitrios especiales. ¡Recaudador de impuestos! ¿Se lo puede usted creer?


  –Pues que Dios se apiade de Inglaterra.


  –Usted es quien va a ayudar a nuestro país, Sharpe, haciéndose con el control de la ciudadela de Ham...


  –Que por cierto vos ya conocéis –salmodió ceremoniosamente Sharpe.


  –¡Ya lo creo! ¡Aún no hace tres semanas que salí de allí!


  Sharpe miró de hito en hito a su esbelto colega.


  –¿Se internó usted muy profundamente en Francia? Me habían dicho que a los oficiales exploradores no se les permitía cruzar la frontera...


  –Y nos lo prohibieron, en efecto. La idea era que no estábamos formalmente en guerra con Francia, sino únicamente con el emperador... Por eso teníamos orden de no provocarlo. Pero de sobra sabe usted que hay órdenes que piden a gritos ser desobedecidas. De hecho, según me cuenta el duque, eso es algo que también se le da a usted muy bien... –Por el tono de voz, parecía claro que el comandante se divertía de lo lindo con la conversación.


  –¿Y si lo hubieran capturado, comandante?


  –Me habría esperado una muerte segura, supongo. Pero eso es cosa imposible con este caballo entre las piernas. Unos cuantos lanceros gabachos trataron de perseguirme, pero Satán los dejó atrás de un voleo. ¿Verdad que sí, campeón? –saltó Vincent, mientras daba unas cariñosas palmaditas en el cuello de su hermoso animal.


  El comandante debía de ser uno o dos años mayor que Sharpe, que creía andar por los treinta y ocho. Al igual que otros muchos chicos de orfanato, Sharpe nunca había estado totalmente seguro de su edad, y tampoco sabía en qué fecha caía su cumpleaños, pero, según sus cálculos, no debía de andar lejos de esa cifra, y desde luego hacía ya tiempo que había decidido celebrar su aniversario todos los primeros de agosto, básicamente porque era un día fácil de recordar. El comandante Vincent, pensó Sharpe, no debía de tener esa clase de problemas. Resultaba evidente que su montura era carísima, y su uniforme tenía un corte tan elegante como impecable. Además, llevaba una chamarra de caballería con remates de piel. Sharpe esbozó una media sonrisa.


  –¿Cuál fue la última vez que disparó un cañón, comandante? –Vincent captó la solapada intención de la pregunta y devolvió la guasa a su interlocutor–. Gracias al buen Dios –prosiguió–, nunca he tenido que acercarme a ninguno de esos artefactos, Sharpe. No me gustan nada los chismes de ese estilo. Hacen demasiado ruido.


  Vincent era uno de los oficiales de exploración de Wellington, así que sus manifestaciones resultaban muy lógicas. De hecho, Sharpe ya había trabajado antes con ellos y sabía que se trataba de individuos de sutil inteligencia a los que se confiaba la crucial misión de averiguar los preparativos y planes del enemigo. Disponían de monturas magníficas y se adentraban con ellas grandes trechos tras las líneas del adversario. Además, vestían invariablemente de uniforme, con lo que, en caso de resultar apresados, siempre podían sostener que no eran espías, sino soldados.


  –Bueno, ¿y qué puede decirme de la situación de Ham? –quiso saber Sharpe.


  –Es un hermoso pueblecito asomado al Somme, Sharpe, y la ciudadela se alza en uno de los meandros del río. Además, la fortaleza en sí es una inmensa mole de piedra; una auténtica jodienda. Cuenta con torres enormes en sus cuatro ángulos y la protegen unos muros imponentes. ¿Ha visto usted la Torre de Londres?


  –Muchísimas veces.


  –Pues piense en el Torreón Blanco. ¿Lo recuerda? Pues no es ni la mitad de grande que las atalayas de Ham.


  –¡Santo cielo! –exclamó Sharpe–. ¿Y cuenta con una buena guarnición?


  –¡Ya lo creo que sí! Pero, por regla general, las tropas de esa clase no son las que mejor pelean.


  –Ya, pero puede que las hayan reforzado, señor mío –sugirió el coronel.


  –¿Reforzado?


  –Con los hombres que han salido huyendo del campo de batalla, comandante.


  –Supongo que unos cuantos de esos cobardes se las habrán ingeniado para llegar hasta allí, desde luego, pero la mayor parte de los franceses habrán preferido marchar en retirada por el costado occidental de Ham. Y, además, tendrán a los prusianos pegados a los talones.


  –El duque me ha insinuado que los prusianos podrían ser los primeros en alcanzar la ciudadela, señor.


  –¡Vive Dios! ¡Espero que no! Los prisioneros quedarán dispersos por media Francia si eso se confirma. No, Sharpe, tenemos que llegar antes que nadie, liberarlos, y llevar a nuestro camarada de vuelta al redil del duque.


  –¿A nuestro camarada, comandante?


  –Sí. Es un hombre bastante importante. Es una lástima que lo hayan apresado...


  –¿Y de quién se trata?


  –No tiene por qué saberlo en tanto no dé con él.


  Ante tan cortante respuesta, Sharpe tiró fuertemente de la brida, pero prefirió no discutir.


  –La guarnición no tardará en enterarse del resultado de la batalla –dijo–. ¿Qué les impedirá entonces llevar simplemente al sur a esos cautivos, alejándolos de nosotros?


  –No piense siquiera en esa posibilidad –replicó Vincent–. De hecho, es lo que deberían hacer... Ahora bien, ¿cree que el jefe de la guarnición será lo suficientemente astuto como para actuar sin órdenes? Yo creo que si nos apresuramos conseguiremos llegar a Ham a tiempo.


  –El duque debería haber enviado a la caballería –gruñó malhumoradamente Sharpe.


  –¡Pero, hombre...! ¿Se imagina a la caballería maniobrando en una fortaleza? Los pobrecillos no sabrían ni por dónde empezar...


  –¿Acaso piensa que yo sí lo sé?


  –El duque tiene fe en usted, Sharpe –soltó Vincent en tono deliberadamente severo–. ¿Cree que sus hombres estarán ya listos para partir?


  –Será mejor que lo estén –rezongó el coronel.


  A decir verdad, el Cuerpo de Voluntarios del príncipe de Gales estaba efectivamente presto a emprender la marcha, formado en bien ordenadas filas en la carretera que serpenteaba a lo largo del promontorio en el que se había desarrollado la batalla el día anterior. Las hogueras prendidas durante la noche en el valle continuaban humeando, y el hedor de la carne quemada ascendía hasta el camino. Los heridos seguían en su campamento, atendidos por los músicos de las bandas militares, con la única excepción de los seis tambores, que marchaban con el batallón.


  –¿Qué hacemos con las mujeres, señor? –intervino Harry Price tras aproximarse al galope a Sharpe.


  –¿Qué pasa con las mujeres, Harry?


  –¿Pueden venir?


  –¡Por supuesto que no! –terció bruscamente Vincent.


  Sharpe inclinó el tronco, amagando un gesto de disgusto.


  –Escucha, Harry, vamos a avanzar a marchas forzadas; rápido, a toda velocidad... Las mujeres tendrán que aguantar el ritmo. ¿Qué ocurre si no consiguen resistirlo...? Pues que las abandonaremos. Házselo saber.


  –Como ordene, señor.


  –¿Le parece sensato, Sharpe? –interrogó Vincent.


  Sharpe se volvió hacia él.


  –Mire, Vincent... Imagino que querrá usted que estos hombres peleen con todas sus fuerzas, y, desde luego, ya le digo yo que no van a sentirse nada contentos si sus mujeres tienen que quedarse con el grueso del ejército. Un contingente de efectivos felices lucha cojonudamente bien, mil veces mejor que un batallón de cabronazos hundidos en la miseria... Además, las mujeres harán lo que les venga en gana. Algunas decidirán venir, otras preferirán quedarse con los heridos, y otras más llegarán a la conclusión de que sus hijos no van a poder seguir el ritmo de nuestro avance.


  –¿También piensa permitir que venga la chavalería? –estalló Vincent, claramente alarmado.


  –Es lo que pasa cuando se juntan las mujeres con los hombres... –zanjó socarronamente Sharpe, al tiempo que espoleaba a su montura para acercarse al centro de la larga hilera formada por el batallón.


  Harper cabalgaba a su lado.


  –¡Baaatallón! –vociferó el irlandés–. ¡Aaaateención!


  –Descansen... –intervino Sharpe–. ¡Y ahora escuchadme bien, pandilla de canallas! El duque nos ha confiado una tarea excepcional. ¡Y si lo ha hecho así es porque nosotros mismos también lo somos! –clamó–. ¡Es el reconocimiento de que somos una de sus mejores unidades! Por eso hemos de marchar a Francia... Y no sólo vamos a ir solos, sino que una vez allí tendremos que operar exclusivamente por nuestra cuenta y riesgo. –El coronel hizo una larga pausa para permitir que la idea se asentara entre la soldadesca. Escuchó con todo interés el murmullo que recorría las filas como un reguero de pólvora–. ¡Silencio! –aulló–. ¡Iremos solos y a todo galope! ¡Si no sois capaces de seguir el ritmo de la vanguardia os dejaremos atrás, abandonados a vuestra suerte, pero el duque confía en que hagáis marchas forzadas, y vice Dios que no lo vamos a defraudar!


  No fue un discurso precisamente brillante, pero lo que Sharpe pretendía era advertirles de que la misión iba a hacerles sudar sangre.


  –Bien, Pat, ponte al frente y da la orden de avanzar –dijo Sharpe, cambiando de tercio.


  –¿Hacia dónde? –preguntó Harper con una mueca divertida.


  –Primero al centro del promontorio, y una vez allí torceremos a la derecha. ¡Ah, invierte también el orden de la compañía!


  El batallón se había alineado de cara al norte, así que la Compañía de Granaderos se encontraba a la izquierda del coronel, y ésa era justamente la dirección en que debían iniciar la marcha. Era una buena compañía, muy disciplinada, pero no había duda de que los efectivos de la caballería ligera, a la derecha de Sharpe, impondrían un ritmo más veloz, y Sharpe estaba decidido a reducir al máximo el tiempo imprescindible para cubrir la distancia que los separaba del objetivo. A los granaderos no iba a hacerles ninguna gracia esa decisión, sabedores de que ellos eran invariablemente los encargados de encabezar el contingente, pero la intensidad del avance de una compañía de caballería ligera lo tendría muy pronto tan agotados que ni siquiera les quedarían fuerzas para protestar.


  –¡Tambooores...! –soltó Sharpe a voz en cuello–. ¡Quiero oír ese redoble!


  Avanzó a lomos de su montura hasta situarse al frente de la columna, flanqueado por Harper y Vincent. Recorrieron la dorsal del largo caballón de tierra en el que habían combatido el día anterior, pasaron junto a los cadáveres de los corceles franceses que tan gallardamente habían cargado en la batalla antes de ser implacablemente abatidos por el fuego de los botes de metralla que vomitaban los cañones del duque y las incesantes andanadas de mosquete de los escuadrones británicos. Poco después, Sharpe pasó frente al punto en el que la bala de su rifle había herido al príncipe de Orange en el hombro, experimentando una punzada de placer al recordarlo, así como el claro deseo de que el proyectil hubiera ido a parar una cuarta más abajo... Al cabo de un rato, llegaron al cruce de caminos en el que la pista rural por la que marchaban se unía con la carretera principal. Llegados al entronque, Sharpe dobló a la derecha, haciendo pasar a su batallón por delante del recinto amurallado de la hacienda de La Haye Sainte, en el que había combatido y muerto la legión del monarca alemán. Los caballos reventados formaban una siniestra hilera en las cunetas, y todavía había hombres sin vida cuyos cuerpos no habían sido aún recuperados por las escuadras encargadas de enterrarlos o quemarlos. Entre los caídos se veían también, en gran número, las casacas verdes de los fusileros ingleses...


  –¡Dios! –exclamó Sharpe dirigiéndose discretamente a Harper–. Esto ha sido una puta masacre...


  –La peor que me ha sido dado presenciar –repuso amargamente el irlandés.


  –No creas. Las atrocidades de Badajoz superan esta catástrofe...


  –Sí, es cierto. También ésa fue una batalla durísima.


  –¿Estuvieron ustedes en Badajoz? –quiso saber Vincent, divisando casi al mismo tiempo la orla de hojas de roble que Sharpe llevaba bordadas en la bocamanga. ¿Es ese emblema el de...? –comenzó a decir, antes de detenerse bruscamente.


  –Sí, esto es por Badajoz –acababa de interrumpirlo Sharpe, al que no se le había pasado por alto la inquisitiva mirada del comandante–. Allí luchamos tanto él como yo.


  La corona de hojas de roble era el distintivo que honraba a los hombres que habían logrado sobrevivir pese a formar parte de una partida de «tropas perdidas»,4 el grupo suicida que en esa ocasión había sido el primero en abrir brecha en las filas enemigas. Sharpe y Harper habían trepado por las piedras del hueco abierto en los muros del bastión de Santa María, uno de los nueve baluartes que protegían la ciudad, y se habían abierto paso con uñas y dientes por entre los ensangrentados sillares del cinturón defensivo hasta alcanzar el centro de la acción, donde habían tenido que esquivar el plomo de los atacados y dejar a sus espaldas el profundo foso perimetral de la población, lleno hasta los topes de cadáveres.5 Todavía había noches en que se despertaba sobresaltado, empapado en sudor, dominado por una pesadilla en la que revivía el combate. En esas ocasiones, estupefacto, se incorporaba en la cama preguntándose, incrédulo, cómo era posible que Harper y él hubieran conservado la vida. Nunca había entendido qué extraña clase de milagro podía haberle ahorrado una muerte atroz, y no digamos ya qué portento les había entregado la victoria.


  –Y espero –siguió diciéndole a Vincent– que jamás tengamos que volver a hacerlo...


  –¡Amén! –zanjó categórico Harper.


  –Los malditos gabachos no se han rendido aún, coronel –recordó Vincent.


  –Bien, pero los hemos vapuleado a fondo.


  –Tal vez... –Por el tono de su voz, cualquiera habría dicho que el comandante abrigaba dudas sobre el particular–. El mariscal Grouchy guía ahora mismo a sus tropas al sur, y Davout dispone cuando menos de cien mil hombres en París y sus alrededores... ¡Y no olvidéis que el emperador no se va a rendir así como así! Luchará hasta el final.


  –Entonces todo lo que tendremos que hacer será volver a darle una buena tunda –aseguró Sharpe.


  El grupo de cabeza había alcanzado ya el fondo del valle, y en esa zona se veían menos cadáveres, aunque el humo acre de las piras funerarias continuaba embadurnando la atmósfera con su pestilencia. Una mujer con un niño sujeto a la espalda se afanaba en arrancarle los dientes a uno de los caídos franceses. Al soltar otra pieza con las tenazas, se la oyó soltar un gruñido, antes de dar media vuelta y dedicar una ancha sonrisa a Sharpe.


  –¿Necesitas renovarte la dentadura? –soltó éste, entre irónico y burlón.


  La mujer metió en una bolsa el diente que acababa de extraer y volvió a la faena.


  –¿Anda recogiendo dientes? –preguntó el comandante sin poder reprimir un escalofrío.


  –Le darán un buen dinero, no crea –respondió el coronel–. Con ellos se elaboran las mejores dentaduras postizas...


  –Pillamos un saco entero después de lo de Salamanca –terció alegremente Harper–. ¡Y los vendimos estupendamente!


  Sharpe saludó con una cortés inclinación de cabeza a la docena de artilleros que montaban guardia frente a un cañón arrebatado a los franceses, y acto seguido ascendió por la pendiente que conducía a la cresta montañosa en la que Napoleón había desplegado su ejército y dado orden de iniciar el ataque a los batallones franceses, cuyo primer empuje había cedido rápidamente bajo la cortina de plomo de la mosquetería británica. En lo alto del alcor había una taberna, y no lejos de ella se elevaba, como a trompicones, una torre raquítica construida con el espigado tronco de un puñado de árboles, amarrados con sogas para poder sostener con ellos una plataforma a la que se accedía por medio de una escala.


  –Boney se ha pasado gran parte de la batalla aupado a ese artefacto –señaló Vincent–. Básicamente, para vigilar nuestros movimientos con un catalejo.


  –¿Y dónde estaba usted? –se sorprendió Sharpe.


  –Me tiré casi todo el día allí –repuso el comandante, describiendo un amplio círculo con la mano en dirección oeste–. Buscando a los prusianos...


  Sharpe espoleó su montura para plantarse en cabeza de la columna. Observó que había dos o tres soldados ataviados con flamantes casacas rojas, lo que quería decir que habían llegado con el último reemplazo. El soldado Bee, a pie, era uno de ellos, así que Sharpe le hizo señas:


  –¡Eh, chaval! ¿Sabes montar a caballo?


  –En mi vida he subido a uno, señor.


  –Pues ya es hora de que aprendas a hacerlo, Pat Bee. –Sharpe pasó al muchacho las riendas de uno de los animales del batallón–. Es un semental muy tranquilo. Tú limítate a no clavarle con demasiada fuerza las espuelas. Y trata de mantenerte cerca de mí, ¿vale? –El coronel lo ayudó a encaramarse a la silla–. ¿Cuántos años tienes, Bee?


  –Diecisiete, señor. O eso creo... –El chico parecía no estar seguro del todo, pero a juicio del coronel apenas era un chiquillo, de talla no mayor que la de su mosquete, que, por cierto, pensó, pesaba demasiado para esos bracitos.


  –¿Y de dónde eres, Bee?


  –Nací en Balham, señor, pero ahora vivo en Shoreditch.


  –Yo también soy de esa parte del mundo –se alegró Sharpe–. ¿Y cómo te ha dado por alistarte?


  –Ha sido cosa del juez, señor.


  Sharpe se echó a reír.


  –Lo mismo me pasó a mí. ¿Qué fechoría has hecho para merecer este premio?


  –Pues... –vaciló– pillar algunas bolsas, señor. –Parecía avergonzado.


  –¡O sea que eras un puñetero chorizo! –exclamó Sharpe valiéndose del término castizo que usaban los londinenses para referirse a un ratero.


  –Y no muy bueno, señor...


  –¡Entonces sé un buen soldado, Bee! –le aconsejó Sharpe antes de llegarse al paso hasta el vértice de la columna.


  El coronel se proponía marcar el ritmo, y tenía la intención de que fuera muy vivo. Se encontraban en ese momento al sur del campo de batalla, pero los sembrados que flanqueaban a derecha e izquierda la carretera se hallaban cubiertos de mosquetes y mochilas, ya que, en su huida, los soldados franceses habían soltado lastre para alejarse a toda velocidad de la carnicería. Harry Price se puso a la altura de Sharpe y acompasó la marcha a la de su superior.


  –¿Pretende demostrar a los hombres que puede avanzar tan aprisa como la tropa, señor? –preguntó Price, con una sonrisa socarrona.


  –Exactamente eso, Harry. Tú lo has dicho.


  –¿Y qué se supone que debemos hacer, señor?


  –Cumplir las órdenes del duque, Harry.


  –¿Y cuáles son, señor?


  –Nada del otro mundo, amigo mío: primero hemos de cruzar la frontera y entrar en Francia; luego bastará con que liberemos a un puñado de prisioneros, y finalmente ya sólo nos quedará reunirnos con el ejército.


  Price avanzó un trecho en silencio.


  –Sabía que no me contarías la verdad.


  –Es que no deberías haberme hecho esa pregunta, Harry... ¡Ah, por cierto! En cuanto se produzca el reagrupamiento y nos incorporemos al grueso del contingente de tropa, quiero que formes personalmente un destacamento con media docena de hombres para que escolten a la vizcondesa de Seleglise. –Ése era justamente el título de Lucille, aunque rara vez lo utilizaba, cosa que nunca dejaba de asombrar a Sharpe–. Hombres de confianza, claro está –concluyó.


  –Eso es algo que puedo hacer sin ningún problema, señor, pero... ¿tomar una fortaleza al asalto? ¡No me haga reír!


  Unos negros nubarrones vinieron a ensombrecer el crepúsculo, así que, al llegar al cruce de Quatre Bras, el batallón se vio envuelto en una persistente llovizna. Sharpe torció bridas en la encrucijada y condujo a la columna a través de un nuevo dédalo de hombres y caballos muertos dos días antes en la batalla inmediatamente anterior al mayor y más terrible encontronazo del Mont-Saint-Jean. Esparcidos por el suelo, la mayor parte de los soldados estaban desnudos, ya que los aldeanos los habían despojado de todo. El coronel dirigió la vista a la izquierda, donde la caballería pesada francesa había machacado literalmente los tres batallones de buenos infantes que el príncipe de Orange había insistido en dejar en vanguardia, pese a las advertencias de Sharpe, que sospechaba que los jinetes enemigos los acechaban, ocultos entre los altos tallos de los sembrados de centeno.


  Al dejar atrás el campo de batalla, la unidad se detuvo unos minutos, tanto para descansar como para permitir que los hombres llenasen las cantimploras en un riachuelo próximo. El comandante Vincent desplegó un mapa y, valiéndose de la pelliza, trató de protegerlo de la lluvia, aunque sin éxito.


  –¡Magnífico comienzo, Sharpe! –aseguró, feliz–. Directos a Mons, ¿verdad?


  –¿A qué distancia está eso, señor? –se informó el coronel.


  Vincent siguió la ruta con el dedo y exclamó:


  –Yo diría que a unos cincuenta kilómetros.


  –Hoy no llegamos, desde luego –razonó Sharpe.


  –¡Entonces será mejor que nos demos prisa!


  A la mañana siguiente, cruzaron la ciudad fortificada de Mons, rodeados de una muchedumbre que les pedía ansiosamente noticia de los combates. Sharpe adquirió pan y carne de cerdo en salazón en el pueblo, e hizo la vista gorda al comprobar que sus hombres compraban cerveza. Se la tenían bien merecida, tras aquella dura y larga marcha. Le alegró verificar que había avanzado al frente y logrado marcar un ritmo más que vivo.


  Esa misma tarde entraban en Francia. La carretera, empedrada hasta entonces, aunque cubierta de gravilla, empeoró bruscamente.


  –Boney ha ordenado levantar los adoquines –explicó Vincent–. No quiere dar facilidades al invasor.


  Todo el que pretendiera internarse en Francia debía tomar por fuerza las calzadas principales, y, pese a que la infantería y la caballería podían progresar cómodamente, echándose a ambos lados de la vía y avanzando campo a través, los enormes cañones y el convoy en el que viajaban los carros de pertrechos y vituallas tenían que permanecer sin remedio en el pavimento, convertido ahora en una verdadera calamidad. Pasaron por una serie de pueblecitos, observados siempre por grupos de lugareños de expresión sombría. La noche anterior, Sharpe había dirigido unas palabras al batallón para advertir a la soldadesca que, por orden del duque, no debía producirse un solo conato de saqueo.


  –No vamos a caer bien a los malditos franchutes, pero tampoco es cuestión de encolerizarlos hasta el punto de meterles en la sesera la idea de combatirnos. ¡Si queréis una hogaza o una jarra de cerveza, tendréis que pagarlas! ¡Y no vale hacerlo con botones!


  En España, los militares británicos habían ideado el truco de arrancarse los corchetes del uniforme para luego golpearlos con un martillo hasta dejarlos bien lisos y planos, convenciendo así a los pueblerinos de que se trataba de monedas auténticas.


  –¡No soy hombre al que le guste echar mano del látigo –había aullado Sharpe–, pero, si maltratáis a los civiles franceses, yo mismo os azotaré hasta dejaros derrengados...!


  –¡Y, si no, seré yo quien lo haga! –lo secundó a voz en cuello Harper.


  Prosiguieron la marcha. Sharpe había decidido que lo mejor era levantar todos los días muy temprano el campamento, antes incluso del amanecer, al objeto de avanzar después durante toda la mañana y las primeras horas de la tarde. La idea era poder detenerse mucho antes de la puesta de sol y dar así tiempo a los hombres de improvisar un refugio. La lluvia parecía seguirlos, pero nunca había llegado a arreciar. El comandante Vincent transportaba un cofre de monedas francesas que Sharpe empleaba para agenciarse pan, vino, huevos y carne. Media docena de hombres, con los pies ensangrentados o cubiertos de ampollas, tuvieron que descolgarse y abandonar la columna, pero, antes de dejarlos atrás, Sharpe tomó la precaución de entregarles una nota en la que, junto al garabato de sus nombres, él mismo daba fe de que no eran desertores. Vincent refrendó con su rúbrica el documento.


  –Aguardad por aquí al ejército –les dijo el coronel.


  Vincent calculaba que debían de llevar una ventaja de treinta y tantos kilómetros al grueso de la tropa, cuya progresión se estaría viendo ralentizada tanto por las gruesas piezas de artillería que transportaban como por los carromatos de la impedimenta.


  Esa misma tarde rebasaron la plaza fuerte de Condé, y vieron que un grupo de soldados de guerreras azules los vigilaba desde el camino de ronda de sus altos muros, aunque sin amagar el menor intento de plantarles cara.


  –La siguiente etapa es Valenciennes –detalló Vincent–. Allí toparemos con una guarnición mucho más sólida.


  Había dejado de llover y la macilenta luz del sol amarilleaba la llanura. Sharpe decidió mantener la columna en movimiento.


  –Nos detendremos cerca de esa plaza, entonces –confió a Vincent–. ¿Cree usted que nos darán problemas?


  –Las tropas de la guarnición se ablandan enseguida –replicó despreciativamente el comandante–. Si tienen un mínimo de sentido común, nos dejarán en paz.


  –¿Con cuántos hombres cuenta la guardia?


  –¡Sólo Dios lo sabe! –saltó animadamente Vincent–. ¿Un millar, quizá?


  Al final, rodearon Valenciennes, nuevamente observados por las tropas apostadas en lo alto de los murallones defensivos de la ciudad. Sharpe deseaba hacer un alto, pero desde luego no iba a hacerlo estando tan cerca de una fortaleza enemiga, así que continuaron la marcha, siguiendo los senderos que serpenteaban entre los campos que se abrían a poniente de la población.


  De repente, los franceses abrieron fuego con dos de los cañones emplazados en uno de los bastiones del fortín. Los enormes proyectiles al rojo cruzaron siseando la campiña inundada, arrojando nubes de tierra y agua a cincuenta pasos del ala derecha del contingente británico.


  –Piezas frías... –dijo en voz baja el coronel.


  –¿Frías? –se extrañó Vincent.


  –El alcance de los cañones aumenta cuando el tubo de fuego se calienta –precisó el aludido–. Eso significa que la siguiente andanada caerá más cerca.


  Los disparos posteriores aullaron por encima de sus cabezas, a menos de un metro del chacó de la Compañía Ligera. El coronel apresuró el paso.


  –Señor... –se aventuró a terciar nerviosamente el soldado Bee.


  –¿Qué ocurre, Bee?


  –Jinetes, señor. Justo detrás de nosotros...


  Bee, que avanzaba montado en el caballo de Sharpe, tenía una visión más amplia. Al girarse, el coronel vio que los seguían tres individuos de uniforme azul. La pesada artillería gala martilló nuevamente el aire, provocando un estampido tremendo que pareció conmover el suelo de la empapada campiña, pero los artificieros de las murallas, que habían corregido el tiro en exceso, sólo consiguieron que las balas volvieran a marrar por muy poco el golpe. Instantes después, el barro absorbía rápidamente su brutal energía. Los caballistas permanecían a espaldas del contingente inglés, aunque a una distancia más que prudencial. Sharpe sopesó la posibilidad de dejar tras de sí un destacamento de fusileros a fin de tender una emboscada a sus perseguidores, pero acabó concluyendo que era mejor no provocar a unos contrincantes que muy bien podían superarlos en número.


  Acabó deteniendo la columna al sur de Valenciennes, a unos ocho kilómetros de la localidad, aprovechando la presencia de un bosque que les ofrecía madera para levantar refugios y hacer fuego. Los tres jinetes que llevaban pegados a la grupa se marcharon al anochecer, clavando espuelas para llegar cuanto antes al poblado.


  –Esto no me gusta nada –comentó Sharpe, atareado en pelar la cáscara de un huevo duro.


  –¿A qué se refiere, coronel? –trató de saber Vincent.


  –Tal vez hubiera debido liquidar a ese trío de inoportunos... Puede que a algún cabronazo ambicioso de la ciudad se le ocurra pensar que somos pan comido.


  –A estas alturas, ya se habrán enterado de la derrota de Boney –contestó el comandante–, así que no me parece probable que quieran meterse en jaleos.


  –Quizá, pero es indudable que nos habrán contado al pasar –insistió Sharpe–, y sabrán que estamos solos. ¡Harry! –bramó.


  Price acudió raudo al punto en que se encontraba el coronel.


  –¡Diga, señor!


  –Monta piquetes, Harry, y que cojan gente a manta: tienen que vigilar la carretera que lleva a Valenciennes.


  Al caer la noche, Sharpe se acercó a la línea de piquetes dispuesta entre la calzada y el río Escalda, cuyas aguas discurrían al oeste. La llovizna había cesado y el firmamento aparecía cubierto de nubes deshechas en jirones claros.


  –¿De veras piensa que pueden plantarse aquí, señor? –preguntó Price.


  –No tengo ni la menor idea, Harry, pero somos una presa tentadora... ¿Un batallón de efectivos manifiestamente mermados y librado a su suerte? Si yo estuviera en su caso, atacaría.


  –¡Pero tienen que saber que la guerra está perdida!


  –¿Estás seguro? El comandante Vincent me asegura que Davout cuenta con más de cien mil hombres en los alrededores de París y que el mariscal Grouchy huyó de Waterloo con todo un cuerpo de ejército.


  –Y estamos solos en Francia –dijo por lo bajo el afligido Price.


  –Pero no te inquietes, amigo mío... ¡Me tienes a mí! –bromeó Sharpe, dándole una fuerte palmada en el hombro–. Te diré una cosa: si se les ocurre venir, Harry, tú estarás al mando de los escaramuzadores.


  –Por supuesto, señor.


  –Los chicos sabrán cómo hacer las cosas –continuó el coronel con la intención de tranquilizar a Price, que no se había incorporado sino en fecha muy reciente a la Compañía Ligera–. Tu cometido consistirá simplemente en ordenarles que se retiren en el momento adecuado a fin de evitar que los escaramuzadores franceses los arrollen. ¡Te ha tocado el mejor empleo del ejército, Harry: mandar a una compañía de infantería ligera! ¡Ya lo verás: te va a encantar!


  Sharpe regresó a su vivaque, donde Harper estaba preparando el té mientras lo aguardaba.


  –¿Qué tal está el señor Price?


  –Nervioso, pero eso nos pasa a todos. Lleva el mando de una compañía ligera en la masa de la sangre, no te preocupes.


  –¿Piensas que es un irresponsable?


  –No, sólo peca de audaz, pero también hay que recomendarle precaución, porque toma las decisiones a toda velocidad.


  Harper partió en dos un bizcocho y tendió uno de los pedazos a su superior.


  –¿Crees que nos atacarán?


  –Si piensan en la gloria de Francia, es posible que se les pase la idea por la cabeza, en efecto... Pero olvídalo y duerme un poco.


  –No se van a presentar, Sharpe –intervino súbitamente Vincent–. Su obligación consiste en defender la ciudad, no en hacer una salida airosa para ir en busca de pelea.


  –Como ya he dicho –comenzó a señalar Sharpe–, somos un objetivo muy apetecible; basta con que haya un maldito bastardo con ambiciones en la guarnición al que se le caliente la mollera y quiera una victoria fácil. Vendrán, te lo garantizo.


  –Me apuesto cinco guineas a que se equivoca, señor. A estas horas la tropa de la plaza ya debe de estar en la piltra...


  –¿Cinco guineas? ¡Hecho! –aceptó el coronel antes de irse a la cama a su vez.


  * * *


  El sonido de una fuerte descarga de mosquetería despertó bruscamente a Sharpe, quien, sin embargo, necesitó varios segundos para comprender lo que estaba pasando. Soltó un sonoro juramento, arrojó a un lado el capote que le servía de manta y echó mano del rifle. En el cénit de su carrera nocturna, la luna brillaba, casi llena, en el cuadrante oriental del cielo. Su luz, de un intenso lila plateado, se filtraba entre el espeso ramaje de los árboles que ocultaban el campamento del batallón. Sharpe arreó una patada a uno de los bultos que dormían a su lado.


  –¡Despertad! ¡Tenemos visita!


  –¡Dios salve a Irlanda! –gruñó entrecortadamente Harper.


  Al norte de los árboles se escuchó el crepitar de un segundo barrido de mosquetes, y, en ese mismo momento, uno de los reclutas destacado en los piquetes se presentó a la carrera.


  –¡Señor Sharpe! ¡Señor Sharpe! –gritaba.


  –¡Cálmese, soldado! Estamos despiertos.


  El miembro del piquete era el fusilero McGurk.


  –¡Coronel Sharpe! ¡Vienen a centenares! ¡Están subiendo por el río!


  –En ese caso, vamos a tener que obligarlos a volver a sus casitas –dijo con aparente tranquilidad el coronel.


  Harper se encontraba ya totalmente despejado.


  –¡Pat, despierta a esos putos dormilones y que muevan el culo! Quiero que el batallón tome posiciones en el extremo septentrional del bosque, pero a cubierto. Y con la Compañía de Granaderos a la derecha...


  Sharpe cogió por el codo al joven McGurk.


  –Muéstrame el espectáculo –dijo, al tiempo que se disponía a seguir al fusilero entre los árboles, fuertemente apiñados en la cima de un pequeño alcor.


  Se detuvo en la vertiente norte, en un punto en el que el terreno descendía muy suavemente en dirección a la ciudad de Valenciennes. A su izquierda, es decir, a poniente, discurría el río Escalda, y, junto a él, una pista agrícola marcada por las profundas roderas de los carros de trabajo se internaba en el bosquecillo donde pernoctaban los Voluntarios del príncipe de Gales. La mala noticia era que en ese maltrecho sendero se hallaba desplegado un contingente con todas las pintas de ser un inmenso batallón de tropas enemigas. La luna, que acababa de iluminarlo todo al descorrerse de pronto dos retazos nubosos, permitió a Sharpe observar que, en su avance, los hombres de la columna de franceses iban armados con mosquetes.


  –Son un millar, poco más o menos... –bufó Sharpe por lo bajo tras evaluar rápidamente el volumen de efectivos que se les echaba encima.


  –¿Dónde está el capitán Price? –preguntó el coronel a su bisoño acompañante.


  –Por allí, señor –respondió McGurk mientras indicaba con un gesto el seto que se alzaba a unos cien metros al norte de la linde desde la que observaban el teatro de operaciones.


  –Ve en su busca –ordenó Sharpe– y dile que atraiga a esos malnacidos hacia nosotros.


  El coronel, que ya había capitaneado en otras ocasiones una Compañía Ligera, confiaba en que Price comprendiera sus intenciones. Los piquetes del capitán, bien protegidos por la alta barrera de arbustos, habían comenzado a cubrir de plomo a la soldadesca gala que progresaba en su dirección. La vanguardia francesa se hallaba a unos cien pasos de ellos, pero su negra y larga columna avanzaba lenta e implacablemente.


  –¡No hay voltígeros! –anunció Pat Harper, surgido como de la nada a un costado de Sharpe.


  –O quizás es que no los vemos, Pat.


  –¿Qué crees que tienen pensado hacer?


  –Palmarla –soltó Sharpe con sarcástica gravedad–. Ordena a tus hombres que se echen al suelo en la linde del bosque conforme vayan llegando, y dile al capitán Jefferson que se presente a mí.


  La silueta de Harper se desvaneció entre los árboles semiocultos en el juego de sombras que perfilaba la luna y en cuyos intersticios se apreciaba todavía el febril azacaneo de los hombres.


  El comandante Vincent acudió junto a Sharpe.


  –¿Qué ocurre, coronel?


  –Que me debe cinco guineas.


  –¡Maldita sea! –Vincent clavó la vista en la columna francesa y observó su avance–. ¿Por qué se toman tantas molestias?


  Sharpe lanzó un hondo suspiro.


  –Mire, comandante: en esa zona hay un oficial gabacho que desea ávidamente labrarse una reputación. Se ha visto atrapado en una unidad de guarnición mientras sus compañeros de armas luchan y buscan la gloria. Sabe perfectamente que somos muy pocos y está convencido de poder obtener una victoria fácil. ¡No es más que un jodido imbécil!


  En ese momento, Sharpe vio al capitán Jefferson, que estaba al mando de la Compañía de Granaderos.


  –¡Capitán! Conduzca a sus hombres hasta el flanco derecho. Allí encontrará una zanja. Baje hasta la mitad de la ladera y ocúltese con la tropa en esa trinchera improvisada. Cuando empecemos a cortar en pedazos a esos malnacidos, abandone el escondite y únase a nosotros. Pero aguarde a que hayamos reducido un poco sus filas.


  –Será un placer, señor –respondió el oficial antes de dar media vuelta y obrar como se le había pedido.


  El comandante Vincent se arrodilló a un lado de Sharpe.


  –¿Cree usted que el jefe enemigo es idiota?


  –Tengo una línea de escaramuzadores ahí abajo, y están dándoles duro a esos cabronazos... Y resulta que al cretino en cuestión no parece ocurrírsele siquiera la posibilidad de sacar a la palestra a sus propios hostigadores. Eso quiere decir que sus hombres caen y los míos no. Creo que el memo ese tiene planeado lanzar un ataque directo al bosquecillo. ¡Y va a fracasar!


  Vincent miró fijamente a Sharpe.


  –Parece usted muy seguro de lo que dice, coronel.


  Sharpe esbozó una mala mueca.


  –Son soldados de guarnición, comandante: si ven un culo, creen que es un ombligo, que quiere que le diga. Los atraeremos hacia nosotros, mataremos a unos cuantos, y nos volveremos a la cama.


  –Son un montón –advirtió Vincent, en cuya voz flotaban los ecos de un claro nerviosismo.


  –Yo cuento con algo menos de cuatrocientos cincuenta soldados y él tiene alrededor de un millar –señaló Sharpe–. Pero no bastan mil hombres para una operación como ésta. Y ahora, comandante, si me disculpa...


  Sharpe avanzó a pie junto al lindero del bosque, tomando buena nota de que sus tropas se hallaban tendidas en el límite del arbolado.


  –Lo primero va a ser una andanada del batallón entero, chavales –les dijo al pasar–. Esperad mi orden. ¡No disparéis hasta que yo os lo diga! ¡Y apuntad bajo! Oiréis un crepitar de rifles... ¡Desentendeos y aguardad a mi señal! ¡No hay motivo para inquietarse!


  Los últimos componentes del batallón iban llegando poco a poco del campamento, en el que las hogueras lanzaban lánguidos destellos pálidos. Cabía imaginar que los franceses percibían entre los troncos aquel débil resplandor, y lo lógico era que pusieran el punto de mira en ellos, lo que a su vez los obligaría a ascender la poco profunda hondonada de un prado que se encontraba justo enfrente del grupo de Sharpe.


  –Son unos jodidos mamarrachos –gruñó a modo de explicación a Harper–. Juegan a ser héroes.
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